
 
 

LLEVAMOS UNA BUENA NOTICIA EN EL CORAZÓN 
 

El Evangelio de los domingos en las escuelas Franciscanas Ana Mogas 
 

 

 

 

 

El cuarto domingo de Pascua tiene en nuestra Fundación una fuerza especial. No solo el 
Buen Pastor es una figura entrañable para nosotros, sino que además, nos remite a María, nuestra 
Divina Pastora. En torno a ella gira, desde los orígenes de nuestra 
Congregación, la vida, el estilo educativo y el estilo de relaciones 
en nuestros colegios. El estilo al que todos queremos ser fieles, 
el que nos sentimos llamados a vivir y testimoniar, entre 
nosotros, con nuestros alumnos y familias. Por segundo año 
consecutivo estamos viviendo circunstancias que, dentro de su 
dureza, nos ayudan a entender y valorar la importancia del 
cuidado, de la guía, del acompañamiento…  
 

Abrir nuestro corazón al evangelio de este domingo nos 
puede llevar a gozar la alegría profunda de que hay Alguien que 
nos cuida, que nos conduce, que nos toma en sus brazos aunque pasemos “cañadas oscuras” 
caminos difíciles. Ojalá nos dejemos “cuidar” “encontrar” y “conducir por este Buen Pastor, que 
siempre va a nuestro lado.   

 
Y, junto a Él, por María, la Divina Pastora, la madre que guía y protege, que defiende y 

anima. La que preside la vida de nuestros colegios, a la que tantas veces invocamos. Que al final de 
este domingo podamos sentirnos en “buenas manos”. Dispuestos a seguir caminando, alegres y en 
paz, juntos al Buen Pastor y dispuestos a ser pastores y pastoras para los demás.  
 

¡FELIZ DIA DE LA DIVINA PASTORA!   ¡FELIZ DOMINGO DEL BUEN PASTOR! 



 
 

Juan 10, 11-18 

En aquel tiempo dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; 
el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas 
y huye; y el lobo hace estragos y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas.  

Ya hemos comentado en otros textos que ser pastor en Israel era una profesión 
desprestigiada. Los salarios eran bajísimos; a veces los pastores tenían que contentarse 
con recibir el pan de cada día, lo que hacía imposible llevar un salario a casa. Por eso no 
era raro que, de vez en cuando, se llevaran un cordero del rebaño y echaran la culpa al 
lobo. Muchos pastores tenían fama de ladrones.  

En el caso de que el lobo atacara de verdad al rebaño ¿merecía la pena jugarse la vida por 
unas ovejas que no eran suyas, y por mantener la riqueza de un dueño que les pagaba 
poco y mal? Evidentemente, no. Mejor huir, como sugiere el evangelio. 

Como vemos, Jesús recogió un ejemplo real, cotidiano, que enganchaba a la gente de su 
tiempo para invitarles a que vieran más allá, a que comprendieran algo del Reino de Dios a 
partir de la imagen habitual de los rebaños. ¡Educar esta mirada profunda, contemplativa, 
es clave en el ámbito educativo! 

Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me 
conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las 
ovejas.  

El verbo conocer, en el evangelio, no se refiere a 
tener datos, informarse de algo. Sugiere un 
conocimiento profundo (como el que se puede dar 
en un matrimonio). No nos quedemos con la imagen 
de quien echa un vistazo por encima y se hace una 
idea. El buen Pastor nos conoce con la misma 
profundidad con la que se conocen el Abbá y Él.  

Por eso, sería bueno trabajar algunas palabras que 
implican ser buen pastor en el contexto bíblico: 
conducir, cuidar, buscar agua y pastos, proteger de 
las alimañas y los peligros, ayudar a parir o a nacer, 
llevar en los brazos, cuidar las heridas, devolver al 
redil… 

Cuarto domingo de Pascua 

 



No debemos olvidar que el Antiguo Testamento nos ofrece toda una reflexión sobre la 
importancia de los pastores como figuras agradables a Dios, por ejemplo: Adán, Abraham, 
Jacob, Moisés, David, etc., y los contrapone a otras figuras de cazadores, que representan 
la violencia, la trampa, etc.: Caín, Esaú, etc.  

Además hay libros, como el del profeta Ezequiel que tienen una teología muy rica a partir 
de la imagen del rebaño y el pastor. Este profeta recuerda que hay ovejas que no tienen 
pastor (lo mismo que encontramos en Mateo 9,36) y Dios mismo vendrá a cuidar el 
rebaño.  

¿En qué consistirán esos cuidados? En que buscará a la oveja perdida y el Señor suscitará al 
único pastor, un hijo de David. Con él llegará una lluvia de bendiciones. Como vemos, 
cuando Jesús dice Yo soy el buen pastor… está haciendo alusión a una teología del Antiguo 
Testamento que sus oyentes y las primeras comunidades conocían muy bien, porque oían 
esos textos y oraban con ellos.  

Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y 
escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.  

En tiempos de Jesús, los oyentes podían preguntarse ¿Cómo traer ovejas que no son de mi 
redil, puesto que tienen otro dueño? Solo era posible comprándolas o robándolas. Cuando 
se escribió este evangelio había muchas personas que se acercaban a las comunidades 
cristianas para conocer el mensaje de Jesús. Se acercaban judíos, griegos, romanos, 
paganos, agnósticos… ¡Gente de otros rebaños! Este llamamiento para que se formara un 
solo rebaño y un solo Pastor era muy urgente y necesario.  

Hoy, la imagen de un cristianismo dividido en tantas parcelas, es un antitestimonio para la 
humanidad y una llamada para que el diálogo ecuménico continúe y se reavive. También 
podemos aplicarlo a contextos más pequeños y cercanos, entre nosotros, ¿no nos 
separamos, a veces, en grupos de pertenecía que rompen la unidad? El intentar 
mantenernos unidos, aunque no en todo estemos de acuerdo será una manera de hacer 
posible este deseo de Jesús.  

En otro texto del evangelio nos hablan de una oveja que se ha alejado del rebaño y 
estando sola corre peligro, hasta que el pastor la busca y la rescata. Esa imagen alude a 
quienes se alejaban de la comunidad y pronto quedaban enredados en sectas o en un tipo 
de vida inmoral, opuesto al mensaje de Jesús.  

En el evangelio de hoy se nos invita a reflexionar sobre las personas que si conocieran el 
amor con el que el Buen Pastor trata a cada una de sus ovejas y cuida de ellas, no dudarían 
de formar parte de ese rebaño afortunado. Algo semejante ocurre cuando un grupo tiene 
atractivo para los jóvenes, no hace falta convocarles porque ellos piden formar parte de 
ese grupo.  



Leyendo el texto queda claro que lo importante no es el número de ovejas que tenemos en 
los rebaños (ni en la clase de 
religión, ni en la catequesis, ni en los 
grupos eclesiales…) sino que 
nuestro talante se parezca lo más 
posible al del Buen Pastor, para que 
cualquier “rebaño” esté tan 
cuidado, tan atendido, que las 
ovejas dispersas, heridas, 
maltratadas o perdidas quieran y 
puedan formar parte del rebaño.  

Cuidar el rebaño no significa que 
todas las ovejas sean iguales, que balen al mismo tiempo o que sólo balen cómo y cuándo 
diga el pastor. Y la historia nos puede ofrecer muchas muestras de este error.  

Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la 
quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para 
recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre.» 

Esta clave es fundamental. Nacemos con un deseo ilimitado de apropiación. Es fácil que los 
niños y niñas se den cuenta de ello si les decimos que si les regalaran todo lo que quisieran 
de un gran almacén ¿qué se llevarían? O, dicho de otro modo ¿dejarían algo? 

Según vamos creciendo vamos siendo capaces de dar y darnos, siempre reservándonos 
cosas, cualidades, exceptuando personas, etc. La gran entrega es la propia vida, porque es 
lo más valioso que tenemos.  

Podemos entregarla día tras día, y podemos ponerla en las manos del buen Dios como una 
ofrenda, en un acto consciente y libre. En este caso, cuando llegue la muerte física 
(anunciada o por sorpresa), no nos quitará una vida que ya ha sido entregada, 
simplemente sellará nuestro paso por la vida terrenal.  

Entregar la vida nos abre la posibilidad de un segundo nacimiento, como le dijo Jesús a 
Nicodemo. Es como empezar a vivir, pero conscientes de que en esta segunda etapa todo 
queda en las manos de Dios y vivimos –nos desvivimos- hasta el día de que a cambio de la 
vida recibamos la Vida.  

Pistas para acoger la Palabra 

1. Personalmente 

Después de leer el texto y sus comentarios podemos reflexionar sobre lo que más nos 
ha sorprendido, sobre lo que nos conmueve por dentro…  



Os invitamos a leer este cuento, aunque ya lo hayáis oído otras veces  

En una reunión familiar, un célebre actor dramático fue solicitado para hacer una 
demostración de su talento y de su arte. El actor aceptó y pidió que alguien sugiriera el 
pasaje que iba a recitar. Un sacerdote, también miembro de la familia, sugirió el salmo del 
Buen Pastor (salmo 23).  

El actor aceptó, con una condición: que el sacerdote recitara, después de él, el mismo 
salmo.-No soy orador -se disculpó el sacerdote-, pero ya que usted lo desea, lo haré. 

El actor recitó el salmo magníficamente. Su voz y su dicción fueron perfectas. Todos 
estaban pendientes de sus labios. Al terminar su “actuación” estallaron calurosos aplausos. 

Entonces lo tocó recitar el salmo al sacerdote. Su voz sonaba un tanto áspera y su 
dicción algo entrecortada. Pero las palabras brotaban como si estuvieran vivas, y el 
ambiente parecía embargado por un misterio espiritual. Cuando acabó, siguieron unos 
momentos de silencio reverente; a algunos les asomaban las lágrimas. 

El actor se puso en pie y dijo con voz emocionada:- Espero que hayan 
comprendido lo que acaba de pasar aquí. Yo conocía el Salmo, pero este sacerdote 
conoce al Pastor. 

Y a preguntaros: 
- ¿Conozco al Pastor? ¿Me siento acompañado, amado y guiado por Él? ¿Qué 

experiencia tengo de Maria como “mi” madre y pastora? 
- Cuando hablo de ellos a mis alumnos o a mis hijos, ¿lo hago como el actor o 

como el sacerdote?  

Escucha en silencio una de las canciones propuestas y expresa ante el Señor los 
sentimientos que surgen en ti.  

- “El Señor es mi Pastor” canción de Nico Montero https://youtu.be/nP5N-wey6V8 
- “Tú eres mi pastor” canción de Salomé Arricibita.  https://youtu.be/mkcHDNTlw6w 
 
O quizá a recordar a María la Madre del Buen Pastor con esta otra, que ya se ha hecho tan 

nuestra:https://www.youtube.com/watch?v=8iX3lAcOnGk 
 

2. En la clase 
En este enlace encontrareis sugerencias y abundante material para trabajar este 
evangelio con los niños de diferentes edades 
https://docs.google.com/presentation/d/1pBzyE-
7GleVT7nR2PVjLJDU1vUCtcZunKC0hlT28uzY/edit?usp=sharing 
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